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foflnitos los indios eargaron tauto sobre ello~, t¡ue los arreme .. 
linaron en tan poco trecho de tierra, que les fue forzado para 
defenderse pelear vueltas las espadas unos á otros, y aun asi 
estaban en muy grande aprieto y peligro; porque ui tenían fu. 
gar de tirar su artillería, ni gente de á caballo que les apar. 
tase los enemigos. Estando pues así caídos, y para huir, apa
reció Francisco Morfa en un caballo rucio picado, que arre
rnetio á los indios é hizoles retirar algun tanto. Entonces 101 
españoles pensando que era Cortés, y con tener campo, arrt>• 
met:eron á los enemigos y mataron algunos de ello~. Con esto 
el <le á caballo no parecio ma.q, y con su ausencia vol~iero1t 
los indios sobre los españoles, y pusiéronlos en el estrecho riue 
antes. Tornó el de á caballo, púsose al ladp de los nU!,lltros, 
corrio á. los enemigos, e h'1zoles dar espacio; entonces ellos s n• 
tiendo favor de hombre á caballo, dan con íu1¡.,etu á los indios, 
matan y hieren mucho~ de ellos, pero al mejor tiempo los de .. 
jó el caballo y no le pudieron ver; como los indios no vif'ro11 
tampoco al caba lo, de cuyo miedo y espanto huían pensand<1 . 
que era centauro, revuelven sobre lo~ cristianos con ~Entíl de
ouedo y entrambos peor que antes. Tornó entonces el de & 
caballo tercera vez, e hizo huir los indios con daño y miedo, 
y los peones arremetieron á sí mismo h riendo y matando. A es
ta bazon llegó Cortés con los otrps compañeros á caballo har. 
to de rodear, y de p~r arroyos y montes que no hahia otra. 
co~a por todo aquello: d1jéronle lo que habian visto hacer á. 
u110 de caballo, y preg-untáronle si era de su compañia, y comct 
d ijo que no, po1que ninguno babia podido venir antes, creye
ron que era el apóstol Santiago patron de España, Entonces 
düo Cortés ,,adelante compañeros quti Dios es con nosotros y 
el glorioso S. Pedro" y diciendo esto arremetió á. mas correr 
con los de á. caballo por medio de los enemigos, y echólos fue, 
ra de las acequias á parte que muy a su salvo los pudo al
canzar, y alanzeando _desbaratar. Los indios dejaron luego el 
campo raso, y se metieron por los montes y espesuras no pa
rando hombre con hombre: acudieron luege los de a pie y $i
guieron el alcance, en el cual mataron mas de trescientos in. 
dios, sm otros muchos que hirieron de e~copeta y ballesta. Que
daron heridos este dia mas de setenta españoles de flechas y 
p edrada~. Con el traba:¡o de la batalla, ó con el excesivo ca
lor que . alli hace, ó por las aguas que bebieron estos es
pañoles por aquello, arroyos y balsas, le1 dió repentinamente 
un dolor de lomos, que cayeron en tierra mas de cito de ello~ 
a los cuales fué menester llevar á cuestas, ó arrimados; pero 
D:os quiso que se les quitó del todo aquella noche, y a la ma• 

' iiana estaban todos buenos. No dieron pocas gracias a DiQa 
estos soldados cuando se vieron libres de las flechas y mu,. 
ch~dumhre de- indios con quienes hahian peleado, que milagro,. 
~meuto 1.a iui&o lilmlr1 y toqQa dijeron que !Íero11- por 'J"~ 
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. al d I aballo rucio picado pelear en au fav~r contra loa; •eee• e e d' h era Santiago nuestro 

indios segun arriba queda 1c 0, Y qu~ fi S p d · 
atron· ro Fernando Cortés m_as quer1a que uese • e ro 

p ' re, L- do pero cualquiera de ellos que fue1e, se tu-
lU espec1a a,.,.,ga , . , 1 t l 

, ·1 0 devéras parec10· por11ue no so amen e o 
vo a m1 agro, .co01 ' 1 . d' 1 t • 1 spañole• mu ~uo tambien os 111 10s o no aron, por v1non os e -, ti , adron. 
el estraao que hacia ,cada vez que ar.reme .ª a su escu ·"7 

y porq~e parecía que ,los cegaba y ilntorpec1a: esto te aupo de 
los prisioneros que tomar.on Í 3). 

CAPITULO 11. 

De como Tabasco cacique se tlió par .amigo de 103 
criatianos. 

) 

Cortes eoltó :algunos -de 1os indio, ¡nisionero~, y envió ¡ 
,decir con ellos al ,señor y á todos los otros, que le pesaba del 
~año hecho 41 ~ntrambas partes .por ,culpa y dure~a de e~os, 
~ue de eu foocencia y -comedimiento Dies le .era huen tes~1¡0; 
_11189 no obstante todo esto .él los :perdonaba oe eu error s1 v_e
nian Juego ó dentro .de <los días, a dar justo desca~go y satís
faccion <le su malicia, "Y á tratar con él de paz. Y:, amistad, y lo~ 
otros misterios .que Jes quería deelarer, aperc1brendo!os, -que 111 
dentro de aquel plazo no viniesen, de entrar por su tierra adeo• 
tro destruyéndola, q•emando, talando y ~atando cuantos bom• 
brea topase, chicos y grandes, armados o por armar. Despa• 
chados ª<tutllos hombres con este mensage, se fue con todos sus 
españoles al pueblo a descansar y á. curar t~?5 los h~rido~ 
Loa rnensageros hieieron bien su onc10, y ast a otro d1a. vi
nieron mas de cincuenta indios honrados á pedir -perdon de to 
pasado, licencia para enterrar los ~ue~s, y ,alvo conducto pa• 
ra venir los aeñores y penonas prmc1p~lea del .pue~!o ~gura. 
mente, Cortés les C?oncedio lo que pedian, y les <l1Jo que no 
Je engañasen, ni mintiesen mas, ni ~iciesen otra junta, _que se• 
ria para· mayor mal BUyo. y .de 1a t~rra, "/. que el senor clel 
lugar, y los otros 1111 amigos y vecmos viniesen en person~ 
pues que no los oiría mas por tercero. Con tan bravo y ri
guroso mandato y ya ,sin pretexto, fueron ó por aenti,se de 
flacas fuerzas, y de armas desiguales para pelear ni resistir 

(3) .dd ,on todo, lo, milagriño, de la conquilta: el ,ocor• 
ro de un l,,ombre á caballo, bestia ,ue es 'Dista por primera vez,. 
9 que cau,a admiracion !J paoor a lo, que 10n maltratados por 
ella pue, toma parte en ,l combate, era preci,o que cau,tJ$e es
panto. CorU, bien lo conocia; pero estaba en el Cilio de Jo111en• 
tar entre ,u, 10/dados la idea del milagro atribu_9éndottlo á S. 
Pedro; de lo rontrario lo l,,abrian alHµ1donado en lo, peli.g~ 
i"' cnlonce, comenzaba u probar, 
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1 todos aque1109 pocos e8pañole11, que tenia11 por invencibte!!. 
Acordaron pues los señorea y personas principales de ir a ver 
y hablar á aquella gente y á au capitan, y así pasado el ter
mino que llevaron vino á, Cortés el seiíor de aquel pueblo, y 
Jos cuatro ó cinco comarcanos con buena compañia de ind os, 
y le trageron pan, gallipavos, frutas y otras co,as de bastimen• 
to para el real, y basta cuatrocientos pesos de oro en joyue
las, y ciertas piedra11 turquesas de poco valor, y hasta veinte 
mugeres de sus esclavas para que les cocie11en pan, y guisasea 
de comer al ejército, con las cuales pensaba hacerle gran ser
vicio, como los veian sin mugeres, y porque cada dta es me
nester cocer y moler el pan de maiz, en que se ocupan mu
cho tiempo las ruugeres. Pidieron perC:on de todo lo pasado, 
r ogando que los rt'cibiese por amigos, y entreg.ironse en su 
pod,er y de lo~ españoles, ofreciém,oles su t ierra, la hacienda y 
Jas personas. Cortes los recibio y trató muy bien, y Je3 dió . 
cosas de rescate conque se holgaron mucho, y repartió aque• 
Jlas veinte mugeres esclava~ entl'e los españoles por camaraclrui. 
R elincharon los caballos y yeguas que ten:an atados en el pa- · 
t ío del templo, donJe posaban á unos árbole11 que babia: pre
guntaron lps indio9 que decian, respondieronles que reñian por. 
que l'lo les castigaban por haber peleado: ellos entonces les da. 
ban rosas y gallipavos que comiesen, ro:Yandoles que los per
donasen: ¡tale, eran ellos de simplonazos! 

CAPITULO 22. 

Pregunta, qut Cortes hizo al cacique de Tabasco y 
su, respuestas. 

Muchas cosu pasaron entre 109 españolea y esto• indiot, 
que como no se entendian eran mucho para reir, y luego que. 
conversaron y vieron que no les hacian mal, trajeron al lugar 
sus hijos y mugeres que no fué chico número, ni mas ll!lt'adc,. 
que de gitanos, Entre lo que Fernando Cortés trató y platicó 
con Tabasco por lengua y medio tle Gerónimo Aguilar, fue. 
ron cineo eosu. ;,Si babia minas en aquella tierra de oro y 
plata, cómo le tenian, ó dti donde aquello poco que traian1 La 
segunda~ 1,C'ual fué la cau1a porque le negaron la amistad, y 
no al otro espitan que vino allí antes con armadai La tercera: 
¡que por qu, razon siendo ellos tantos huían de tan poquitos7 
La cuarta para d11rlea á entender la grandeza y poderío del 
emperador ó rey de Castilla, y la otra fué una predicacion y 
declaracion de la fe de Jeaucristo. En cuanto al oro, y rique-. 
zas de la tierra, le respondió, que ellos no cuidaban de vivir ri
cos, sino contentos y á placer, y que por eso no sabían decir
-.ue coaa era mina, ni bu!ICaban oro mas que lo que se baila
ba, y aquello era pocoj pero que en la tierra adentro ácia do°' 
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de el 101 ,e cubría 1e hallaba mucho de esto, y loa de ali~ 
lo estimaban mas que ellos. A lo del capitan pasado dijo, que 
como eran aquelloa hombres que traía, y los navios los prime
ros que de aquel ~orle h~bian llegado á ~~ tierra, que les ha
bló y preguntó que quer1an, y como le d1Jeron qu~ trocar oro 
y no maa (JJJC lo hizo gustoso; pero que ahora viendo mas, 
y mayores' náos, que pensó que tornaban á tomarles lo que les 
babia quedado, y tambien porque estaba afrentado de que na• 
die le hubiese bur!ado así, lo que no hab1an hecho otros se• 
iorea menores que el. En Jo que tecaba la _guerra dijo:. que ellos 
ae tenían por esforzados, y p~a loe de Junto a s1,1 tierra va
lientes, porque nadie les l:evaba su ropa por fuerza, ni las mu
geres e hijos para 1acri611ar, y que así pensó de aquellos po• 
cos eetraogeros; pero que se babia hallado engaliado en su co
razon de1'pl.le& que ae habían probad9 col) ellos; pues ninguno 
pudieron matar, y que los cegaba el r.esplandor de las espa.
das, cuyo golpe y herida era grande y mortal, y sin cura: que 
el estruendo y fuego de la artillería los asombraba ma'I que 
los truenos f relá,npag08, ni que los rayos del cielo, por el 
destrozo y muertes que hacia donde daba, y ·que los caballos 
les pusieroo grande admiracion y miedo~ así con la J>oca que 
les parecía los iba a tragar, cQmo con 1,a presteza qve los al
canzaban aiendo ellos l~erQs y corredores; y que como era ani
mal que ellos nunca vieron, les habi11, pu~to grandísimo temor 
el primero que ceo ellos peleó, aunque no era ail]O pno, y co
mo de allí á poco eran muchos, no pudieron ver el espanto 
ni la fuerza y furia de su correr, y pensaban que hombre 7 
caballo todo era uno, Jnal despues ae desengañaron: ¡tales 4¡r~ 

CAPITULO 23. 
Como lo, dt Pontóchan quebraron su& ídolos y ado

raron la cruz. 
Con esta relacioo vio Cortés que no era tierra aquella 

9ara españoles, ni le convema asen~r alli no habiendo oro ni 
plata ni otra riqueza, y así propuso de pasar aeelante para des
.cubrir mejor. donde era ~uelli tierra ácia el poniente qµe tenia 
?ro; pero primero lea dtJD, como el señor en cuyo µombre iba 
el y ~~ellos sus compañer~, ~ra rey de E.~paña, elJ)peradiir 
de cr1st1,11.Dos, y el mayor prmc1pe <Jet mundo, y /,. quien mu 
re inos y l?rovincias obedeciau, que a otros v~ allos cuyo man
do y gobierno de _justicia era de. l)io1 ( 4) justo, santo, pacífi
co, s1,1ave, y á quien le pertenec1a la monarquia del umve'rso 
por lo cual ellos debían darse por SOi vasallos y conocidos· qu; 
si lo hacian as1 ae les scguiria muchos y gra11des provech~s ~n 

( 4) ¡¡¿ ogui un a¡,ó¡tol de 111 le¡-itimidad /awrila (le( dia, 
- * 
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Te7e1 y p01icia, en costumbres, y en cuanto A lo que tocaba de
la religion, les dijo la ee~uedad y vanidad grand1sima que te
nian en adorar muchos dioses, en hacerlei aacrificios de sangre
humana, en pensar que aquellas estatuas lea hacian el bien. ó el 
mal que les venia,. siendo mudas,. ain alma, y liechuras de su,. 
mismas man09. Dióles á conocer urr Dios criaáor- del cielo y 
tierra y de los hombres,, que los- cristianos adoraban y servian., 
y que todos lo debian adorar y servir: en fin. tanto les predi
co,. que· quebraron aus ídolos. "1 recibieron la cruz, habiéndoles. 
declarado primero los grandes misterios que- en. lllla hizo y pa .. 
'eó el hijo del mismo. Dios; y asi con gran devocion y concur-
10 de indios, y con muchas lágrimas ( 5) de españoles, se pu• 
10 una cruz en el templo mayor de Pootóchau, y de rodillas, 
la besaron y adoraron los nuestros- primero, y, trás- de- ello• 
los indios; despidiolos así, y fuéronse todos a comer. Rogólea 
Cortés que viniesen de allí á dos dias á ver la tiesta de Ra .. 
mos:- ellos como, hombres religiosos y que podían venir segu .. 
ramente, no solo vinieron los vecinos, sino aun los comarcanc,5: 
del lugar, en tanta multitud, que puso, confusion de donde tan. 
presto se pudieron juntar- allí tirntott millares de millares de hom
bres y mugere,, los euales. todos. juntos dieron. la o&ediencia y
vaaalláge al rey de España en manos de F ernando Cortés, y
se declararon por amigos de los españoles, y estos fueron los pri
meros vasallos. que- eL emperador- tuvo en la Nneva España .. 
Luego que fué hora el domingo, mandó Cortés cortar muy mu. 
ehos ramos, y ponerlos en un rimero como en mesa; pero en. 
el carnpo• por la mucha gente, y deci11 el oficio, con 101 me
jeres on1amentos que habia, al cual M hallaron- los. indios y ea
tuvieron att-ntos á las ceremonias. y pompa conque se anduve1e 
la procesion, y se celeliró la misa y fiesta, conque los indios. 
quedaron, contentos,. y. los. nuelitros se embarcaron: con los ra
mos en las manos. No. menoi:- alabanza, mereci& en. esto Cor
tés, que en la vjctoria; porque· en todo se portó- cuerda y es, 
íorsa<lamente,. dejó aquellos indios i. su devociou, "J al pueblo 
libre y sin daño; no tomo esclavos,. ni aaq~eó,. ni tampoco res. 
eató, aunque estuvo- allí mas de veinte- días~ Al pueblo llaman 
los veoin~ Pontochan, que quiere decir lugar- que hiede, y lot
!lueatroe u,, Yiáoria.. El señor 11e decía, Táb,uco, y por eso le 
pusieron por nombre los pr.imeros eMpaiíoles el rio de Tabas. o, y 
Juan de Grijalba le nombro tambien uí, que DO le pe'rdera 111· 

apellido ni memoria con esto, asi, como, quiera,. y a~í. habían de 
lacer los que descubren y pueblan,. pereetuar sus nombres. E,. 
gran pueblo; pero no tiene doscientas _cincuenta casas, como al. 
gunos. dicen,. aunque .como cada, casa está por sí romo isla, pa
rece mas. de lo que es: son las casas- grandes y buenas de cal., 

[~] Lágrimas!:". No las-derramarian de amor á Dio, lo, que· 
yt.nian a mutar lombre, qiu no ú, hal>ton h1cl&o 11 ,,.,,,., lMik 

87 
1 tadrillo ó piedra, otras bay_ d~ adoves y palos; per~ la cubier
ta es de paja ó plancha: las vme~das en alto por la D1ebla y hu
medad del rio: por el fuego tieneu apartadu las casas; me
jores edificios tienen fuera que dentro del lugar para 11) recrea• 
cion· son morenos anda.o desnudos, y comen carne Lumana de 
)a :acr1ficada; las' armas que tienen son arco, flecha, honda, 
Laxa, y lanza: las otras conque sii defienden son rodelas, cas. 
cos y unos como escarcelones, todo esto de palo ó de corte. 
aa 'y alguno de oro, pero muy delgado: traen tambien cier. 
ta 'manera de coruas, que aon unos listone• estofados de al• 
¡odoo revuelto, a lo hueco del cuerpo. 

CAPITULO 24. 
Del rio tle .Alvarado que loa indios llaman Papalóapan. 

Despues que salió Cortes de Pontóchan entró en un ri~ 
que llaman de Alvarado por haber entrado primero que todos 
en el aquel capitan; mas los que moran en sus riveras le di
cen Papalóapan, y nace de Atcpao cerca de- la sierra de Cul• 
ehuac-dn: la fuente mana al ¡:re de- uno~ higuerones, tiene enci
ma un hermoso peñolt redondo·, aguzado- y alt<> cieri estadOtl, 
y cubierto de árboles donde hacían los indios muchos sacrifi. 
cios de sangre: es muy honda, clara,. y llena de- mucho. peces, 
ancha mas. de cien pasos: entran en este rio Q'u(yotepec, Y;. 
cilla., Chimantlan., Quauquez, Paltepéc, 1'u.ittan, Teyuci9óaca1f 
y otros men~res. rios., que todos llevan oro; cáe á la mar por
tres canales, uno de aren3.t olro de Tama, y otro de peña:.cor
re por buena tierra, tiene gentíl rivera, y hace- grandes- esté. 
ros eon sus muchas y ordinarias cree;daa, uno de ellos está en
lre Otlutillan, y GalÚlcuezpaltq,ec, dos- buenos pueblos~ bulle de 
peces aquel estéro o laguna; hay muchos sábalos- del tamaiío 
oe toiíinas, muchas sierpes, que llamar, en las. islas- iguanas, y 
en esta t ierra Gaulacuezpaltepec, parece lagarto de los muy 
pintados, tiene la cabeza ch:ca y redonda, el cuerpo gordo, el 
cerro erizado con cerdas., la cola larga, delgada, y que la tuer
ce y arroya como gafgo; cuatro- piecezuelos de á cuatro dedos., 
y con uñas. de ave, los diente, agudos, pero no muerde aun• 
que hace ruido con. ellos, y et color pardo; sufre mucho la ham. 
bre, pone huevos como gallina, que tienen yema, clara y cas. 
cara; son pequeños, redondos, y buenos para comer:- la carne 
sabe á conejo y es mejor; cómenla en cuaresma por, pescado . 
y e~ c~rual por carne, di~ieodo ser de dos elementOll,- y. ~ 
eons1gu1ente de entrambos t iempos: es dañosa para bubosos, (O 
•_aleo estos an males del agua, y 11uben á los árboles, andan por 
tierra, a!j()mbran á quien los mira, aunque los conozca, tan fie-- -----
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ra vista tienen; engordan mucho fregándoles la barriga en are .. 
na, que es nuevo secreto; hay tambien ruanatis, tortugas y ob.o• 
pec~s muy grandes, q~e ac~ no ~onocemos; tiburones y lobo, 
marinos, que salen a t.erra a. dorm.r, y roncan muy recio. Pa .. 
r_en las hemhras á. dos lobos cada una, críaolos con leche, que 
tienen dos tetas al pecho enlre los brazos; hay perpetua eoemi• 
ga entre los tiburones y lobos marinos, y pelean reciamente el 
t iburou por comer, y el lobo por no ser comido; pero siem
pre son muchos fburones para un lobo. Hay muchas aves pe .. 
queñas y grandes de nue\a color y talle para nosotros, patos 
negros con alas blancas que se estiman mucho para pluma, 'N 
que se vende cada uno en la tierra donde no los hay por un 
esclavo; garcetas blancas muy estimadas para plumages, otras 
aves qu~ llaman Teóiuecl1ul, ó. ive Dios, como gallos de que 
.hacen ricas cosas con oro, y s1 la obra de esta pluma fueee 
durable no haf>ia mas que pedir. (7) Hay unas aves como tor
':uas blanca! y pardas, que par~cen anades en el pico, y que 
tienen un pie de pata, y otro de uñas como gavilán, y así 
pescan nadando, y cazan volando: andan tambien por allí mu
chas aves de rapiña, es á decir gavilanes, azores y aleones de 
diversas maneras, que se ceban y mantienen de las mansas; cuer• 
"ºs mar:noa que pescan á a1aravilla, y unas que parecen ci
guellas en el cuello y pico, sino que lo tienen mu:ho mas lar .. 
go y estrafío. Hay muchos alcatraces y de muchos colores, que 
se •~stentan de peces, son como am:arones en el tamaño y en 
el p1eo que sera de dos palmos, y no mandan el de arriba, 
sino el bajero; fenen un papo desde el pico al cuello baata el 
pecho, en que meten y engullen dºez libras de peces, y un cán• 
taro <le agua; tornan facilmente lo que comen: oí decir que 
se tragó uno de estos pájaros un negrillo de pacos meses na
cido; mas no pudo volar con él, y asi fo tomaron, Al .rede• 
~or d~ esta laguna se crian infinitas liebres, conejos, monillos 
o gatill°! de ~ochos tamaiíos, puercos, venados, leones, tigres, 
y un ammal dicho Áyotochtli no mayor que gato, el eua.f tie
ne rostro de anadon, pies de puerco espín o erizo, y cola lar
ga; está. cubierto de conchas que se encojen como escarcelu, 
donde se mete eomo galapago, y que parecen mucho cubier• 
tas de caballo: ~iene cubierta_ la cola de conchuelas, y la ca~ 
beza do una testera de lo mismo, quedando fuera las oreias· es 

fi 
.... . 1 J ' en m ni mas m menos que caba lo, y por eso lo llaman los es. 

paiíoles el encubertado o él armado, y loa indios Ayotochtli, que 
auena conejo de calabaza, 

[7] En Pat:quaro do11de a1m se trabaja la pluma se haoe 
el pegame11lo de ella con ,ma rµiz que a/U llaman Taci11gui, y 
por este arbitrio 110 se pica 11i de1lru9e, · 
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CAPITULO 25. 
Del bum acogimiento que Corté& halló en S. Juan 4e 

Ulua. 
Embarcados que fueron, hicieron vela y navegaron al 

Poniente lo mas junto á tierra que pudieron, tanto que Yeian 
muy b.en la gente que andaba por la cos~, la cual como es 

1 
n puertos no hallaron donde poder 111rg1r seguramente con 

navios gru:soi hasta el jueves aanto que llPgaron á S. Juan de 
Ulua que les Pª!ec'.ó puer_to, a~ cual los natura)es <le allí lla. 
ma

11 
Cha 'ch1roeca11. (8) Alh paro la flota y echo anclas. Ape• 

nas fueron surtos cuando luego vinieron dos acallis, que so11 

como las canóas en busca del capitan de aquellos navíos, y co-
1110 vieron las banderas y estandarte de la náo capitana 1iguie
rDn á ella, prt>guntando _por el -~apitan, y como _le~ fué mostra. 
do hicieron su reverencia y d1Jeron, que TcudUli gobernador 
de' aqudla provincia enviaba á ttaber que gente y de donde era 
aquella que venia, que buscaba, y si queria parar all í, ó pasar 
adelante. Cortés aunque A~uilar no los enteodio b:en les hizo 
entrar en la náo, agradecioles su trabajo y venida, dioles co• 
lacion con vino y con11erva~, y díjoles que al otro dia saldría 
á tierra á ver y hablar al gobernai,lor, al cual rogaba no se 
alhorotale de su sal,da, que ningun daño heria con ello, sino 
mucho provecho y placer; aquellos hombres tomaron ciertas eo• 
sillas de rescate, comieron y bebieron muy contentos sospechan• 
do mal; aunque les supo bien el vino, y por eso pidieron de 
ello y de las conservas rara el gobernador, y con esto ae vol
-vieron; otro dia que fue vierne, santo, salió Cortés a tierra 
con los batéles llenos de e,paiioles, y luego hizo. sacar artille. 
ria y caballoa, (9) y poco á poco toda la gente de servicio, 

(8 J Tanto q11iere decir como lugar donde babia concAuela,. 
Sobre el orígen de la pa1abra Utúa ,e Aa e1crito mucho y de• 
1utinadan,ente, El cura de aquel castitlo Y OZ9uez Run que murió 
de medio racionero e11 Puebla el año de 1821 ó n, me aseguró 
haber i,i1lo en el archii,o de aqialla parroquia un documento 
en q,,e comta, que habiendo i,i,to lo, indio, de la orilla ,londc 
e1tá dora Y,rucru: tte,ar la, embarcacione, de Corté,, á don. 
tI. e1ta el 11/ole !J ,e fabricó de,p11e1 el ca,tillo, comen:aron 4 
lúu,ear a to, demlll indios a grande, 'DOCel dic:iéndDle,, Amololua .... 
Amo!olua, e, decir reunío1 todo, aquí. De aq11í la palabra Ukía 
que chocó a lo, e,p,,ñole1, !J con que derwminaron al castitlo. 

(9] Coité, campó junto al rio de Tenóyan tlonde esta aho
ra w:l bafllllrte de Santia,o. No ha mucho, años que se conser
"®ª allí para memoria una cru:, en cu!Ja peána hab,a por ador
no uno, platos de low de Puebla, Desembarcó el 2'l ti• abril 
de lbl91 "'ª de-r,e,nes ,unto. 
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~ue eran hasta c~?scienlos hombres de Cuba: tomó el mejor RÍ
ho que le parec10 entre aquellos arenales de la marina y asi 
asento real y se hizo fuerte, y los de Cuba como hay ;or alli 
muchos árboles, hicieron de pr~sto las chozas que fueron me
nester para todos ue rama: iuego vinieron mucho~ indios de 
un lugarejo alli cer.ca, y d.e otros al rea1 de los españoles á 
~er lo qu_e nunca viei:oo, y traian oro para trocar por sei:ie. 
Jant~s cos1Has_ que h~b1an llevado tos de los acalli1, y mucho pan 
y viandas guisadas a su modo con axi q_ue .es chile, para dar ó 
vender ~ l~s nuestr.os, P~.r lo .cual l~s dieron los españoles cuen
tas de v1dr10, espe;os, .t!]eras, cuchillos, alfileres y otras cosas 
tales, conque no _se fuero? poco -alegres á sus casas, y las mos
traron á ~us vecinos. Fue tanto el gozo y contento que todos 
aquellos simples hombres tomaron con aquellas cosillas que de 
r~scate Ueva1'on y vier.on, que tambicn volvieron luedo al otro 
d1a ellos y otros muchos, .carg~dos d~ joyas de oro, de .galli
p~vo~, de pan, fruta y <Lle co1mda guisada, que bastecieron el 
eJerc1tA:> espafíol, y llevaron por todo ello no ¡nuchos sartales 
11i ahujas, ni i:inta~ pero quedaron con ello tan pagados y ri! 
.coir,. que no~ se _v~1an de placer y regoctio, y aun creian que 
h~bian enga11a~ a los forasteros, pensando que era el vidrio 
piedras finas; v1~to por Cortés la mucha cantidad de oró que 
a9uella gente trata y trocaba tan bobamente por diges y niñe
~1as, mandó pregoruir _en el real que ninguno tomase oro, ba
J~ de ,.graves penas, 11~0 que todos hiciesim que no lo cono
~~an,. o q~e no_ lo quer1a?, porque no pareciese .que era codi
c1,a. m su mtenc1on 6 vemda, solo á aquello encaminada, y así 
(llSl!°ulaba _para ver 410~ c?sa era :aque11a gran muestra de oro, 
y s1 lo ~ac1an aquellos m~1.0s para probar si lo bacian por ello. 
El dommgo de pascoa vmo al real Te-udilli, ó Guital'OQr como 
dicen algunos de Cuellaxtlan (10) ocho leiuas de allí donde 
residía. Trajo consigo. mas <le cuatro mil hombres sin armas· 
pero 101 !Das de ellos hien vestidos, y al~unos con ropas ~; 
algodon ricas a su costvmbre, los otros .casi desnudos y carga• 
dos. de c?sas de come~, que fue una abunducia gra~de, y es
trana. Hizo_ s~ acatam1e~to .al capitan Cortés como ellos u1¡1.n, 
quemando m·c1enso y pa.Juelas tocadas en sangre de 111 mismo 
cuerpo; presentole aquellas vituallas, dióles ciertas joyas de oro 
ricas y bien laltra~as? y otras ..rosas hecb~s de pluma, que no 
eran de menor arttfic)o y estraneza. Cortés lo abrezó y recibio 
muy alegremente, y saludando a los demas le dió un sayo de 
s~da, una 1!1ed.a11a .Y collar de_ vidrio, muchos 1artales, espejos, 
t1Jeras, aguJas, ceñidores, carmsas y tocadores, y otras quinqui-
11erias de cuero, lana y hierro, que son entre nosotros de muy 
poco -Yalor, y ellos lo estimaron en mucho. 

{10) Ho¿¡ Cotaxta. 
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CAPITULO 26. 
De como hablo Cortés á Teudilli criadQ dtl rey Mo-. 

teuhsoma. 
Todo esto se babia hecho .BÍn lengua porque C crónimo 

',le Aguilar no enlendia á estos indios 4ue eran de olro muy 
.diver,o lengUJlge que no el que él sabia, )o que puso á Cortés 
~n cuidado y pena por fallarle faraute (11) para entendei-s~ 
con aquel goben1ador, y saber las cosas de aquella tierra; pe• 
ro luego .salió .de el, porque una de aquellas :veinte ,nugeres, 
.que le dier.on en Ponto.chan, hablaba .con los de aquel gober
nador, y Jo, entendía muy bien como .a. hombree .de tu propiá 
lengua, y .así Cortés le llamó á parte con Aguib1r, y le prome• 
tio ma, que liberJad {l i) si Je .trataba ~erdad .e,ntre él, y ~quellos 
de tiu tierr,l pues Joa .ente1;1di.a, y .él la quería ,tene1 por su fa
Taute y seiretari.a: deW89 de .esto le preg-untó ¡quien .era y de 
dondeJ Marina ó Malinzi Tenépal, ( qiAe era su propia ,Alcnña, 
que de,pues Be llamó :Marina, .nomb1e .de crjstiana) dijo que era 
.de ácia Jalluco o Xalliaco de un lugar .,fü:ho Builótlan, que 
quiere dec r lugar de tórtolas, hija de ricos padres, parientes 
del ,eñor de aquella tierra: que siendo muchacha la habían hur
tado ciertos mercaderes en tien:,po de guerra, y traído a ven
der á la feria de Xicalanco, que es un gran pueblo 10bre Coatza ... 
cualco, (ó .aa Goa,:acoalcp) no muy apartado de Tabasco, y de alli 
babia venido á pader del señor de Pontóchan; esta marina y sus 
•ompaiíeras fueron los primeros cristia'noa bautizados de toda la 
Nueva Espala, y ella aola C()n Aguilar el ,verdadero intérprete en
tre los nuestros y los de aquella ti.erra. Certificado Cortes de que 
tenia ciertQ y leal faraute en 11quella esclan con Aguilar, dió 
misa en el campo, puso jupto á &\ á Teudilli, y deapue, comie. 
ron juntos, y se quedaron en au ,tienda con las lenguas y, otros 
D1ucbos espaioles é indios, y dijole1 Cortés como era ·vasallo. 
~e D. C~rlos de Austria, e~perador de cristie.noa, rey de Espa
.llª y senor de la mayor parte del mundo, a quien muchos y 
.-iuy grandes reyes y señores aervian 1 o~decian, y lOR de• 
n1~ pril)Cipes .se ~olgaban ~e. ser 1.11s amigos por su bondad y ¡>?• 
der10, el cual temendo nottc1a de aqttelfa .tierra y del señor de, 
tila, lo enviaba alli para visitarle de su parte, y decirle .algú• 
llaS cosas en s,cre~o qq.e traia pqr escrito, , J que bo!J..-~ de 

--(11] Intérprete. ' 
(12] ~fectfoamente le cuw,plió ~a p41~ra, pfle, p.qsó c,Í ,er 

ª" conc~'?ª y en ellli tu~ un !yo. Soha "'ir." e.,k, fl"fll'iFª 
i!IJti,o_po(üica;y raaa,de .~s~ado. En .Acaul/,Can dicen q~ nqc¡tq ~ 
Xaltrpa de aquella pr,nnncia, !J señalan donú 'PiTJ~ fOmG dijo 
.tm la Crónica mexicana 6 Teóamoxtli. · 
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so.her; por esto, que lo .hicie~e saher lueg~-á 110 ~e~or para ver 
donde mandaba oir la embaJada. Respond10 Teud1lh que holga
ba mucho de oir la grandeza y bondad del señor empera
dor; pero que le hacia saber como su señor Mocteu~soumatzift 
no era menor rey ni menos bueno, antes se maravillaba que 
hubiese otro gran príncipe en el mundoi y que pues era así, 
él se lo haria saber para entender que mandaba hacer _del em• 
bajador y su embajada, cual le confiaba en -la demencia de stt' 
•eñor; que no solo se- alegrar!a con , aq~ellas ?1!evas,. m~s qu~ • 
liar.a mel'cedes al que las trara, Tras esta platica hizo Corte,· 
que los españoles saliesen con sus armas· en ordenanza al pa-. 
10 y son del p'ifano, y ata~bor· y e~car~muzasen, y que loa 
ele a caballo corriesen y se tirase la art1ller1a, y todo a fin de que 
~quel gobernador lo dijese a su señor y rey: los in~lios con
templaron mucho el trage, ~esto y bar,has de los espanole~: ma• 
rllvillábanse de ver comer y correr a los caballos, tE'mtan ef 
resplandor de las espadas, ca'ianse en el suelo del. golpe J, es; 
truendo de la artillería, y pensaban que se hund1a el CH' o a. 
truenos y rayos, y de las !1áos decian, que ven_ia -el Di~s Quet:. 
%alcóhuatl con sus templos a cuestas, que era D:os del 11~e, que 
ee habia ido á Tlapayan y le esperabaf •. Hf;cho que fue todo 
esto, Tendilli gobernador despacho a Mex.1co a Moteuh~oma c~ll' 
lo que babia visto y oido, y pidiéndole oro para dar al cap1-
tan de aquella gente, y era porq~~ Cort~s le preg~utó si .. Mo
teuhsoma tenia oro, y como respond!o que s1, (13) env1eme dtJO _de 
ello, que tenemos yo y mis compañeros mal de co7:aw~,, enfer
,nedad que sana con ello; (12) con e~tas m~ns_eger1as fueron en 
atn dia y una noche del real de Cortes á Mex1co, que hay mat 
de sE'tenta le(J'uas y mal camino, y nevaron pintados la hechu .. 
l'a de caball~ y del caballo y hombre encima, la manera de 
las armas, y cuantos eran los tiros de fueg?, y que ~umer_ó 
Labia de hombres bar!Jados: (15) de los naVJos ya babia av1• 
aado asi que los vio, diciendo que tantos, y que tan grande• 
eran. Todo esto hizo Teudilli pintar at natural en algoclon le.J 
jido para que Moteuhsoma lo viese. Ltegó tan preato esta men• 
aageria tan lejo~, porque estaban puestos de trecho ál tre"ho hom• 
br~s , como postas de caballog, que, de mano en _mano daba un1t 
a otro el lienzo y el recado, ~ as1 volaba el aviso:_ mas se cor
re as'i que por la posta de caballo~, y es mas antigua cost~m
b~e. Tambien envió este gobernador á Moteuhsoma los vestido• 
y muchas de las otras cosas que Cortés <lió, las cuales se ha• 
Ilaron despues en sus recámaras. 

{
131 ;Qué poco le duró el disimulo! 
14 Efectivamente !-O tienen metalizr.do. 
15 Hé TJtslo una antigua pintura de esto en el archi'oo d& 

Cflflgreso general de Mé~ico, · 
_.., ... ~ ,J -
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CAPITULO 27. 

Del preaente y resp~esta que .Moteuh1om11, envió a Cortés.' 

Despachadps que fuerQn los men&ageros, y prometida la 
:.esi>uesta dentro de pocos dias, se despi~ Te~dilli, Y. á dos ó 
tres tiros de ballesta del real de los soWados espauoles, hizo hacer 
mas de mil chozas de rama; dejó allí dos hombres principales 
como eapitanet1, con hasta dos mil personas µombres y muge
res de servic io, y fuese a Cotaxta ó Cuetlaxtlan, lugar de s11 re
sidencia y morada. Aquellos dos capitanes tenian ~11idado de pro• 
veer a los españoles, las mu¡eres molian y amasaban pan de cen• 
tlí, que es mazorc,a. de DJaiz: guisaban frijoles, caroe, pescado 
y otru eoaas de comer: los hombres traian la comid,a .al real, 
y lo mismo la leña y agua que era menester, y cuanta yerba 
podian comer los caballos, de la cual por toda aquel~ tierra es
tán llenos los eampos ea todo tiempo del año, y estos indios iban. 
)a tierra adentro a los pueblos vecinos, y traían .tantos basti
mentos para todos que era cosa de ver; a.sí pasaron siete ú ocho 
dias con muchas visitas de indios, y esperando al gobernador 
y la respuesta de aquel tan gran señor como t~os deci,an; el 
cual luego vino c:on un muy nermo&o y rico presente:, qµe era 
de muchas mantas y ropetas de algodon blancas, de e.olor y la. 
bradas como ellos usan, muchos penachoa y otras lindas plumas, 
y algunas coaas hechas de oro y pluma rica, y primorosamen
te trabajadu: ~entidad de joyas y piezas de plata y oro, y do1 
ruedas dt:lgadas, un.a de plata que pesaba cincuenta y dos mar-

• cos coa la figura de Ja luna, y otra de oro que pesaba cien 
marcos ·hecha como sol, y con muchos follages y animales de 
relieve, obra primorosa. Tienen en aquella tierra á estas dos 
~osas por dioses, y danles el color de los metales que les seme• 
Jan: cada una de ellas tenia hasta diez palmos de ancho y trein. 
ta de ruedo; nidria este presente veinte mil ducados, ó pocos 
mas, el cual teaiau para dar á Gr(jalba si ,no se hubiera ido 
segun decian los indios. Diole por respuesta, que Moteuhsomalzin 
111 señor holgaba m11Cho de saber, y ser a111igo <Se t.an pode
roso pr\ncipe, como le decian 9ue era el r~y de Et:paña, y que 
en m tiempo aportll$en á su berra gentes buenas, nuevas e..,. 
trdas y nu~ca vistas para b~cerles todo placer y honra;' pos: 
tanto~ que viese lo que necesitaba para el tiempo que allí ha. 
bia d~ estar, para sí, p~ra ■u enfermedad, y para &lli gente, 
y nav1os, que lo mandana proveer tocio muy cumplidamente y 
que si en su tierra h.,bia alguna cosa que le agradase p~ra 
Jlevar á aquel su grande emperador de cristianos que se le 
daria de muy buena voluntad; y que en cuento á' que ee vi~ 
sen 7. hablasen, que lo hallaba por imposible á causa que co
mo _el estaba doliente no podia venir a la ~ar, y que pensar 
ee _1r á don.de él eatabJl, era muy dificil y traba,osisimq uí por 
• • • ',J ' 
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]as muchas y asper1simas eierru que. babia en el camino, co-
mo por los despoblados grandes y esteriles que babia de pa
sar, donde precisamente babia de sufrir hambre y sed, y otru 
necesidades: demas de esto, mucha parte de la tierra por don-
de babia de pasar era de enemigos suyos, gente cruel y mala, 
que lo matarían sabi1ndo que iba como su amiao. Todo3 es-
tos incouvenientes ó escusas le ponia Moteuhsom: y ,u gober• 
nador á Cortes para que no fuese adelante con su gente, peo• 
aando engañarle así y estorbarle el viage, y espantarle , con ta• 
les y tantas dificultades y peligros, o espera>.ndo algun mal tiem• 
po para la flota, que le constriñesen a irse de alh; pero cuan• 
to mas le contradecian mas gana le ponian de ver á Moteub
aoma que tan gran rey era en aquella tierra, y descubrir por 
entero la riqueza 9i.ue imaginaba; y así como rec:hió el presen• 
te y respue~ta, dio á Teudilli un vestido entero de 1u personal 
y otras muchas cosas de las mejores que lleva.ha para resca• 
tar, que enviase al señor Moteuhsoma, de cuya magnificencia y 
liberalidad tan frandes loores le decia, y d1jole que aun por 
solamente ver tan bueno y paderoso rey, era ju~to ir á. don• 
de estaba; cuanto mas que le era forzado Por hacer la emba
jada que llevaba del emperador de cristianos, que era el ma• 
yor rey del mundo; y si no iba no hacia bien su oficio, ni !o 
era obligado á ley de bondad y de caballería, e incurriría en 
desgracia y ódio de su rey y seiíor; por tanto que le rogaba 
mucho avisase de nuevo esta determinacion que tenia; porque 
1upie•e Moteuhsoma que no la mudaría por aquellos inconvenien• 
tes qu~ le ponia, ni por otros mayore1 que le pudiesen recre
cer, que quien venia por aaua dos mil leguas, bien podia ir • 
por tierra setenta: importunábale con esto, que enviase luego 101. 
mensageros para que volvi~sen presto; pue• veia que tenia mu
cha. gente que mantener, y poco que darle á comer, y lo.\ na• 
vios a peligro, y el tiempo se pasaba en palabras. Teudilli de
cia, que ya de1pachaba cada d,a á Moteubsoma con lo que se 
ofrecía, y que entre tanto que no se acongojase, sino que hol. 
gase y tuviese placer, que n• tardaría el des¡,acbo y resotuc1011 
í venir de Mb.ico, bien que estaba lejos: que del comer no 
tuvieae cuidado, que allí le proveerian abundanú.qimameote, y 
con esto le rogo mucho que pne11 estaba mal apo!!8utado en el 
campo y arenales, se fuese con él á unos luaares l!CÍ■ ó 1ie
te l~guu de allí; y como Cortes no qui10 ir f~ese él, y 68t11ve 
allá dies qias esperando lo que Moteuhsoma mandaba. 

CAPITULO~. 
De como ,upo Cortés que había bando, «itre lo, n,.. 

turales ele aquella tierra. 
En este medio tiempo andaban cierto, bombret en un 

eerrill~ ó ancdano de aren~ ~e lo! cualea lla7 allí al rededor 
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-ucbos w como eomo no se juntaba& ni hablabatt con loa que 
- ,., 'Co' e~taban sirviendo á los españoles, pregunto rtes que gente era. 
aquella que ae extrañaba de llegar donde- el y ellos estaban: 
aquellos dos capitanes le dijeron, que eran algunos labradorea 
que ee paraban á olirar: no &atisfech~, de la re!puesta soapechó 
Cortés que le wentian, que le parec10 que tra1an gana de lle• 
gar & los españole, , y que no osaban por aquellos ?el gober
nador, y a~i el'a, que; como toda la costa y aun la t,errll aden
tro hasta Mésico ei,t11ba llena de las nuevas extrañezas y co. 
aas que los nuestros habian hecho en Po¡itóchan~ todos desea
ban verlos y hablarlo~, y no se atrevian par miedo de los Cul• 
búas que 10n loe de Moleub.soma, y así envió a ellos cinc;o e¡¡. 

pañoles que haciendo seiias de paz los llamasen, é por fuerza 
tomasen alg,mo, y se le tragesen ~I real. Aquellos hom~rea que 
eerian como veinte, holgaron de ir para ellos. á los cmco es
t,angerot, y ganosos de mirar tan nueva y extraia _gente y 
navios, ae viuieron al ejército y a la tienoa del capitan con 
mucho gu!lto. Eran esto, indios muy diferentes de cuantos has-, 
~ll allí habiao visto, porque eran mas altos de cuerPo que lot 
otros, y porq11e traían las ternillas de las narices tan abwrtaa, 
que casi llegaban a la hoca, donde colgaban algunas sortijaa 
de uabache q ambar ouajado, ó de otra cosa así preciada¡ 
traian asímismo horadados 101 labjos bajeros, y e.a 101 aguje-, 
ros unos sortijones de oro con muchas turque,as no tinas, pe• 
ro peaabau tanto, que derrivaban los bezos sobre las barbillaii, 
y dejaban los dientes de fuera, lo cual aunque ell~ lo bacia11 
por gentileza y bien pareur, lo» afeaba mucllo en ojos de 
los españoles, que nunca habían visto semejante fealdad, aun• 
que los de Motehusoma tambien traían agujerados los bezos y 
~ orej1111, pero de chicos agujeros y con pequei8' rodezue. 
las. Algunos no tenian bendiJas las narici,s, sino con grandes 
agujeros, pero todos ten:an hecho, tan grandes agujeros entre 
kt1 orejas, que pudiera muy bien entrar por elloe cualquier de. 
!lo de la mano, y de allí preudian zarcillos de oro 1 piedra•: 
etta íeaklad y diferencia de rostro puso admiracion a los mies
troa. Cortés lee hizo hablar con Marina Tenépal, y ellos dije
ron que eran de Zempoalan, tina ciudad lejos de allí mas de un 
101 (aai cuentan ellos sus jornada&), y que el término de au tier• 
ra ~taba á medio camino en un gran rio, que parte mojooe, 
•<?n t1er!as del aeior Moteuhaomatsin, y que au cacique loa ha. 
•1•, en~1ado a ver que ge!1tes y caballeroa venian en aquelloa 
Teocalh", que ee como decir templo,, y que no '8 habian atrevi• 
do a ve°!r ante• ni sol011, no Aabiendo á que gente iban. Cor .. 
tés _ lea hizo ~uena cara, y trato alhagiieiamente porque le pa
recieron beat,ale.a mostrando que ae babia holgado mutho en 
•erloe, y en oirlea la buena voluntad de au señor: d,oles al
gunas eoeillu de rNCate que llevasen, y mostróles las arm~ y 
caball-, C)OIII ,¡ue nunca tÜOI yieron IÜ 01eron; y uí se a,¡i. 
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daban . por el rehl . ~e~hos. bobos inÍJ<ando unas y otras cosa!, 
pero sin tratarse m comumcarse con los otros indios· y pre 
ta.da, la india Malintzin Tenépal, que servia de far;ute d;:n;, 
Cort~s que no solarnent: eran de_ leugulige diferente, ~as que 
tamb1en eran de otl'o senor no SUJeto Moteuhsoma, sino en cier• 
ta manera ~ ~or fuerza, Mucho se alegró Cortes de tal nue
va que ya. el barru~taba por la~ pláticas de Teudilli, que l\fo., 
tezu?1a tema p~r alh gue,ra y contrarios, y así metió luego en 
"? tienda tres ~ cuatro df' aquellos que mas entendidos o prin• 
c1pale! le parec1ero~, y preguntól~s por Marina Tenépal por 
los senores que babia en aquella tierra: ellos respondieron que 
tod~ era del ~ran ~eñor Motehusoma, aunque en cada provincia 
o cmd~d hab1a senor por s1, pero que todoq ellos le pechaba!\ 
y serv1an como vasalloR, ·y aun col)lo esclavo~; mas que mu
chos de ellos de poco tiempo ~ aquella parte le reconocian por 
fuerza de armas, y daban partas y tributo que antes no solian, 
como e~a el suyo de Zempoalan y otros sus comarcanos, los 
euale.s siempre anda~an en guerras con el por libranie de su 
tlran1a; pero no pod,~n, que eran sus huestes grandes y de muy 
esforzada ~ente. Corl~s muy alegre de hallar en aquella tier .. 
ra unos sen.ores enem1g~s , de otros, y con guerras para poder 
efectu~r. meJor su negocio y pensamientos, (16) les agradecio 
Ja not1c1a 9ue le daban del estado y ser de la tierra: ofreció. 
les ~? ~mistad y ~Y~_da: rogoles que viniesen muchas veces á 
au eJerc1to, y des¡nd1olos co?. muchas encom·endas y dones pa• 
,u señor, y que presto le ma a ver y servir . ' ' 

CAPITULO 29. 
De como entró Cortés d ver la tierra con cuatrocien-. 

tos compañeros, 

Volvió Teud~lli al cabo de diez dias, y trajo mucha r~ 
P~ de algodon y cierta~ cosas de pluma bien hechas, en cam .. 
b10 de lo que envió á Mexico, y dijo . que se fuese Cortes con 
su armada, porque era escusado por entonces verse con Mo .. 
~ehusoma,. y que :')tirase qué era lo que queria de la tierra, y que 
se le, dar1a, .. y siempre q~e por allí pasasen baria lo mismo. 
Corles le d1Jo que no harta tal, y que no se iria sin hablar al 
gran Motehusoma. El gobernador replicó que no porfiase mas 
en ello, y entr~ t~nto s~ d~spidió, y luege aquella noche se fué 
con todos sus 1~d1os e md1as que servian y proveian al real, y 
cnando a1nanec1ó ya e~taban las chozas vacias. Cortés se rece .. 
ló de aquell<?, y se apercibió i batalla; mas como no vino gen,. 

(16] Atiendan los que no ap,-ecian la union. Hé aquí la úni• 
ca _causa de la mina de este imperio, Todos sus moradores eran 
'c,fllumte,, pu·o no todos· eGtaban unido, en opmiones ·!} vplu,µ"4t 
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te atendió a proveer de puerto para' sus náos, y á ·bu~al' bie» 
asiento para poblar, puenu inten~o c~a permanecer alh y con
quistar aquella tierra, porque h~b•a visto grandes muestras y se; 
iiales de oro y plata, y otras r!quezas en ella; pero no hallo 
avio ninguno en una gran_ legua a la redond,a, por ser todo, aque, 
Jlo arenales, que con el tiempo se mudan ! u~a parle y a otr~, 
y tierra anegadiza y húmed,a, . y fºr ~ons1gu1ente de. mala v1 .. 
vienda, por lo cual despacho a J, ranc1sco de M?ntf'JO en d~ 
berO'antines c-011 aincuenta compañeros y con Anton de Alam1• 
n?s° piloto, a que siguiese la costa hasta top!r con . ,algun ra .. 
zonable puerto y buen sitio de po.blar. ~onteJO ~orrto la costa 
ain hallar puerto hasta Panuco, s1 no fue el abrigo de un pe• 
iíol q.ue estaba salido de la mar; volvióse al cabo de tres se• 
manas que gastó en aquel poco camino, .~uyendo de tan. ma .. 
la mar como . babia navegado, porque dio en unas, corriente_, 
tan terrible~, que yendo á vela .Y remo tornaban atras los ber• 
gantines; pero dijo cqmo le sahan. los de la co!ta y , se ~aca .. 
ban sangre y se la ofrecian en paJuelas por am1s~d o deidad, 
cosa a_migable. Harto le peso á _Cortés 1~ poca relac1_00· de Mon .. 
tejo, pero todavía propugo de tr al abrigo que dec1a por estar 
cerca -de él dos buenós rios para agua 'y trato, y grandes mon .. 
tes para leña y madera, mucha piedra para edificar, y much~ 
pastos, y tierra llana para labranzas, aunque no era bastante 
puerto para poner en él la contr_atacion y ese.ala de las naves 
ai poblaban por eslar muy descubierto y travesta del nortti, qu~
es el viente que por alli mas corre y daña; de manera pues, 
que como se fueron Teudilli y los otros de M.>teuhsoma, deján
dolo en blanco, no quiso que le faltasen vituallas alli, ó diesen 
Jas naves al tra~és: y asi hizo meter en los navios toda su ro- · 
pa, y él basta con cuatrocientos y todos 101 caballos, siguió por 
donde iban y venían aquellos que le proveian,_ y á tres leguu 
que andu, o llegó á un muy hermoso rio, aunque no muy bon .. 
do, porque se pudo vadear á pit:; halló luego en pasando el 
rio una aldea despoblada que la gente coa miedo de su ida, 
babia echado á huir: entró en una casa grande que debia ser 
del aeiior hecha de adoves y maderoa: los suelos sacados á ma• 
DOS mas de un estado encima de la tierra, los tejados cub:er
tos de paja, mas de hermosa y extraña manera: por debajo te .. 
Bia muchas y grandes piezas, unás Uenas de cfotaros de miel, 
de centli que H maa:orca de maiz, frijoles y otra• semillas que 
comen y guardan para provision de todo el ailo, y otras Ue. 
nas de ropa de algodon, y plumajes con ·oro y plata en ellos; 
mucho de esto se halló en Ju otras casas que tamb!en eran ca,. 
1i de la miiJna hechura, Cortés mandó con publico pregon, que 
nadie toca~e á cota ninguna de aquell11s, pena de muerte, ecep .. 
to los bastimentoa por cobrar buena fama y gracia coa loa de 
la tierra. liabia en aquella aldéa un templo que parecia casa 
eR los aposento~, y tenia una touecilla maciza con u¡¡a como. 


